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misma del Perú de esa época; sino contribuciones ella y en particular
en una zona muy concreta: la política y la administración. Pero apor­
tan, sin duda, datos de primera mano; constituyen la "‘verdad oficial”, 
pero no por ello menos digna de análisis; y fueron en su tiempo “pie­
dras de toque para el Consejo de Indias en punto a la eficacia de sus 
providencias”. Iniciadas en el Perú con la Relación enviada al Rey en 
1558, que se atribuye a Andrés Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañe­
te; oficializadas tal vez desde el despacho enviado al Virrey Toledo el 3 
de junio de 1580, para que comunicara informaciones a su sucesor Mar- 

Guillermo Lohmann Villena, Las Relaciones de los Virreyes del Perú,
Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-Americanos de Se­
villa (Sevilla 1959, 220 pgs.).

De nada menos que de excelente puede calificarse el libro de in­
vestigación históricá que ha publicado en Sevilla Guillermo Lohmann 
Villena, sobre Las Relaciones de los Virreyes del Perú, y que ha obtenido 
el Premio “Luis Antonio Eguiguren” acordado por nuestro Centro de 
Estudios Histórico-Militares.

La labor verdaderamente excepcional de Lohmann, en el campo de 
la investigación y de la eurística, no sólo ha revelado en forma creciente 
su capacidad de constante estudioso, su extraordinaria solidez documen­
tal, su habilidad técnica, su sagacidad de discriminador de noticias his­
tóricas, sino lo que es aún menos frecuente: sus Utilísimos servicios para 
facilitar la labor de los demás. Ya el hecho de publicar el fruto de sus 
trabajos, con encomiable regularidad, le hace merecedor de especial sim­
patía. Pero a ello se añaden sus copiosas fichas bibliográficas, la orde­
nada recolección de los datos hallados por él en los Archivos (como en 
los dos volúmenes de Los Americanos en las Ordenes Nobiliarias') y las 
noticias que continuamente adelanta en diarios y revistas sobre hallazgos 
documentales relacionados con el Perú. La circunstancia de desempeñar 
durante muchos años un cargo diplomático en la Embajada peruana en 
España ha facilitado en mucho esa labor, que se amplía con la autoridad 
personal que ha ganado y con su contacto continuo y provechoso con los 
medios internacionales. Su presencia es en ellos insustituible, no sólo 
para el adelantamiento de su propia labor sino para la difusión y el acre­
centamiento de noticias que sirven igualmente a todos los estudiosos de 
nuestro pasado.

Tal es lo que ocurre ahora con el libro que comentamos. Lohmann 
estudia Las Relaciones de los Virreyes del Perú, en su carácter de docu­
mentos invalorables, que arrojan grandes luces para aclarar nuestra his­
toria virreinal, tanto en su aspecto de relaciones de hechos de gobierno, 
cuanto en las observaciones políticas, económicas y sociales que contienen 
y en los importantes o reveladores consejos a los sucesores en el mando. 
Por cierto que, como dice Lohmann, las Relaciones no son la historia 
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con fundadas dudas con respecto las noticias consignadas por otros

tm Enríquez; ampliadas por el Marqués de Castelfuerte con la novedad 
de agregar a la Relación pública un informe confidencial; y centralizadas 
desde 1777 en la Secretaría del Virreinato, estos documentos (habitual­
mente llamados Memorias) no habían merecido hasta ahora un estudio 
completo y detallado.

Establecida su importancia general como fuente histórica, Lohmann 
estudia una por una, en la segunda parte de su trabajo, las Relaciones de 
Virreyes que han llegado a nosotros. En cada una, nos da noticia de los 
textos, de los fragmentos, de las referencias supletorias, de las ediciones 
en caso de haberlas, de las concomitancias entre Relaciones de varios 
Virreyes, o de las concordancias o discrepancias entre los textos de un 
mismo Virrey. Con excepción de diez de ellos (el primero y el último, 
Núñez Vela y La Serna, por razones explicables; y en cuanto a Don Gar­
cía Marqués de Cañete, al Conde de Lemos y al Conde de la Monclova, 

autores), Lohmann presenta, coteja y discrimina 33 Relaciones, incluidos 
algunos informes de la Audiencia que (como en el caso del Conde de 
Santisteban) pueden suplir la falta de la Memoria virreinal.

Interés especial además, y ya no sólo desde el punto de vista de la 
historia política sino de la historia literaria, tiene el estudio que hace 
Lohmann de las atribuciones a los posibles genuinos autores de las Re­
laciones firmadas por los Virreyes; entre los que asegura o insinúa los 
nombres de Peralta Barnuevo, Carrasco del Saz, Bravo de Lagunas, 
Feijóo de Sosa, Unanue, entre otros.

Son así muchos los méritos de la obra de Guillermo Lohmann Ville- 
na, que constituye una guía inapreciable en este valioso campo de núes- 
tra historia virreinal.

Aurelio Miró Quesada S.

PRESENCIA ESPIRITUAL DEL MARQUES DE MONTESCLAROS

Aurelio Miro Quesada S., El primer Virrey-poeta en América (Don 
Juan de Mendoza y Luna, Marqués de Montesclaros), Biblioteca Ro­
mánica Hispánica, Editorial Gredos; Madrid 1962; 274 pgs.

\
En el torrente confuso de poetas, rimadores y enciclopédicos aficio­

nados a las musas que inundaron nuestra literatura colonial por más de 
dos siglos, se han perdido algunos nombres —el de ‘‘Amarilis”, el del au­
tor del Discurso en loor de la Poesía—, se ha reencontrado el de otros 
—Caviedes, por ejemplo— y se han borrado las huellas de varios: las le-




